
Domingo Dulce
y Garay

ABLAR del siglo XIX español es hablar de una de las etapas más fascinantes de la historia
nacional. También fue una de las más convulsas y agitadas, y abundante en esa forma de

hacer política que tanto ha caracterizado al devenir español, presente hasta no hace mucho
tiempo, que consiste en el pronunciamiento militar. Prácticamente, no existió proceso re-

volucionario, o cambio de gobierno o de régimen, que no contara con su propia conspiración
militar. Como trasfondo, la dialéctica en la que se desenvolvía el resto del continente euro-

peo, entre los partidarios de los regímenes absolutistas y los liberales, primero; y una vez en-
terrado el absolutismo, entre las facciones moderada y progresista del segundo grupo.

Por fortuna, las intentonas de golpe de Estado pertenecen ya al pasado. Pero el siglo XIX fue prolijo
en ellos, y hasta tal punto su presencia fue tan determinante que, sin ellos, hoy España sería un país bien
diferente del que conocemos. Así que una buena forma de asomarse a nuestro pasado común, es trazar el
recorrido de esas fricciones que, hoy giro progresista, mañana giro moderado, fueron forjando la configura-
ción de un país que se resistía a perder su orgullo imperial; pero, también, cada vez más consciente de que
los vientos de cambio soplaban, en buena parte, desde la Pepa, la Constitución promulgada en Cádiz en
1812. Uno de los personajes que estuvo presente en casi todos aquellos pronunciamientos, y por tanto uno

de los elementos vivos del siglo XIX español, fue el militar Domingo Dulce, socio del Casino de Madrid,
y por tanto un hombre idóneo para destacar entre los pioneros con los que contó nuestra entidad.

Dulce vino al mundo en Sotés, La Rioja, en el difícil año de 1808, en el marco de un im-
perio que hacía aguas, y en un país que plantaba cara al mismo tiempo al despotismo ilus-

trado y a las tropas napoleónicas. Desde su ingreso en el ejército a los 15 años, como cadete
de Caballería, su ascenso es fulminante. En poco tiempo, fue promovido al empleo de al-
férez. Tras la Primera Guerra Carlista (1833-1840), en la que combatió a las órdenes del
general Espartero, sus hechos de armas le llevaron a terminar la campaña como teniente
coronel, y a ser condecorado con las cuatro cruces laureadas de San Fernando. Recor-
demos que las guerras carlistas remiten a los grupos opuestos al reinado de Isabel II,
para los que debía ser Carlos de Borbón, hermano del progenitor de aquella, Fernando
VII, quien ocupara el trono. Además de la cuestión dinástica, siempre se ha identifi-
cado a los carlistas con los partidarios del régimen absolutista, y a los hombres de go-
bierno de la regente María Cristina (madre de Isabel), como los encargados de la tran-
sición al liberalismo. Así que, de alguna manera, las tres guerras carlistas fueron tam-

bién intentos de cambio de régimen: puro siglo XIX.
Una nueva conspiración se cruza en el camino de Dulce, casi por capricho histó-

rico. Es el 7 de octubre de 1841, fecha para la que los generales moderados Manuel de la
Concha y Diego de León han organizado el asalto al Palacio Real. Dulce pertenece en aquel

momento a la Guardia Real, y se encontraba de servicio aquella noche. Gracias a él, se defendió
la escalera de las habitaciones de la reina Isabel, y el golpe de fuerza quedó abortado. Por ello, fue
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nombrado gentilhombre de Su Majestad. 
Pero el gobierno Espartero cae en

1843, y con él algunos de sus hombres de
confianza, entre ellos Domingo Dulce, que
queda relegado por unos años a un puesto
secundario. 

Sin embargo, en 1847 será ascen-
dido a general; el nombramiento resultó
providencial, puesto que justo después se
produjo el estallido de la segunda guerra
carlista, y en ella Dulce estaría llamado a
obtener nuevas e importantes victorias,
como la conseguida sobre la caballería de
Cabrera en las proximidades de Castell-Flo-
rite (Huesca).

Los pronunciamientos de todo tipo
han de continuar, y con ellos la vinculación
de nuestro protagonista, cuando no su implicación directa
en ellos. Así sucedió en julio de 1854, fecha de la llamada
Vicalvarada, en la que unió sus fuerzas, como general de
Caballería, al levantamiento de O’Donnell contra el go-
bierno Sartorius. Un paréntesis: en abril de ese mismo año,
ingresó como socio del Casino de Madrid, presentado por
Ventura Bracaztegui, ilustre marino. Es de suponer que la
vida societaria de Domingo Dulce fue más deseada que vi-
vida, porque la mayor parte de su tiempo se encontraba
fuera de la capital, y enrevesado con conspiraciones y le-
vantamientos. Otro botón de muestra: en 1860, desde el
puesto de capitán general de Cataluña, le correspondió el
sofoco de la intentona carlista de San Carlos de la Rápita,
Tarragona; su triunfó, le valió el título de marqués de Cas-
tell-Florite, sí, el mismo emplazamiento en el que obtuvo
su victoria contra el carlismo más de diez años atrás. 

Y de capitanía general a capitanía general, pero esta
vez de ultramar, en Cuba. Fue destinado allí en 1862, y,
¿qué cabe suponer que hizo allí habida cuenta de su histo-
rial? ¿Quizá estar presente en algún levantamiento? Efec-
tivamente, parte de su misión fue contener a los subleva-
dos de Santo Domingo. De su gestión también se recuerda
la simpatía que supo atraerse de los cubanos, quienes lle-
garon a pedir su continuidad cuando fue llamado a volver
a España. Lo que no podían imaginar los cubanos, ni si-
quiera él mismo, es que regresaba a su patria para partici-
par en una nueva conspiración, esta vez contra el gobierno

moderado. Fracasó en primera instancia, y
fue desterrado a Canarias junto con otros
dirigentes de la intentona, pero el triunfo
de la revolución de 1868 le devolvería a la
capital como uno de los firmantes del ma-
nifiesto “España con honra” (19 de sep-
tiembre).

Ya al final de su vida, aún tuvo
tiempo de ocupar por segunda vez el cargo
de capitán general en Cuba. Pero esta vez se
encontró con la oposición de todos los sec-
tores y dimitió después de que su propio
palacio fuera asaltado, en junio de 1869. Fa-
lleció cinco meses después en el balneario
de Amelie-les-Bains, en la Cataluña fran-
cesa.

Como vecino de una localidad que
contaba con un diputado a Cortes, procuró siempre optar
a la elección para representar a La Rioja en el Congreso de
los Diputados. Lo consiguió en octubre de 1858, por el dis-
trito de Santo Domingo de la Calzada, y en enero de 1869,
en las elecciones constituyentes del Sexenio Revoluciona-
rio, siempre apoyado por el ala progresista de la Rioja
Alta. Su continua vinculación a la política y al ejército no
es casual. Él mismo se definía como teórico del interven-
cionismo del ejército en la política. El aval de esa teoría es
su propia vida. Azarosa, convulsa, fascinante. En una pa-
labra, decimonónica.
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En 1847 será ascendido a general; el nombramiento resultó

providencial, puesto que justo después se produjo el estallido

de la segunda guerra carlista, y en ella Dulce estaría llamado

a obtener nuevas e importantes victorias, como la conseguida

sobre la caballería de Cabrera en las proximidades de Castell-Florite

(Huesca).

– Archivo y Biblioteca del Casino de Madrid.
– JUAN DE LA CORTE. El Casino de Madrid. 1902.
– Enciclopedia Espasa.
– Enciclopedia de Historia de España. Alianza Editorial. 1991.
– Biblioteca Nacional
– http://www.bermemar.com/personaj/dulcecu.htm.
– www.famousamericans.net/domingodulceygaray/
– www.senado.es

Cuadro que muestra al Coronel Dulce y
los alabarderos que defendieron a la

Reina del intento de ocupación de Diego
de León del Palacio Real el 7 de octubre

de 1841.
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